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Resumen
Al norte del muro perimetral del templo funerario de Tutmosis III en Luxor, se excavó un promontorio rocoso 
que conservaba pequeñas tumbas del Primer Período Intermedio y comienzos del Reino Medio. En el año 2018 
fue encontrado, en la parte oeste de este promontorio, el cadáver en parte momificado, probablemente por 
procesos naturales, de una mujer que había sido colocado en posición prono, con piedras sobre el ataúd de 
madera y con un pequeño túmulo de arena y piedras sobre el enterramiento. Tumbas con estas particularida-
des son atípicas en el ámbito funerario del Egipto faraónico y, según antiguas creencias, pueden significar te-
mor ante determinados difuntos.
Palabras clave: Necrópolis tebana, Luxor, enterramientos anómalos, momia, posición prono, creencias, Primer 
Período Intermedio

Abstract
To the north of the perimeter wall of the Thutmose III Mortuary Temple in west-Luxor, a rocky promontory was ex-
cavated and revealed a series of small tombs from the First Intermediate Period and the early Middle Kingdom. 
In 2018, a partially mummified corpse of a woman was found at the western part of the promontory.  She had 
been placed in a prone position, with stones put on top of the wooden coffin and a small mound of stones on 
top of the burial. Tombs with these characteristics are atypical in the funerary world of Pharaonic Egypt and, ac-
cording to ancient beliefs, may represent fear of certain deceased people.
Key words: Theban necropolis, Luxor, deviant burials, mummy, prone position, beliefs, First Intermediate Period
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hallazgos, entre los que figuraron fragmentos de es‑
tatuas y estelas con nombres de personajes importan‑
tes de la realeza (Weigall, 1906: 121‑141 y 1907: 286). 
Finalmente, Herbert Ricke llevó a término cuatro 
campañas a lo largo de tres años (1934, 1936 y 1937). 
Su objetivo prioritario fue realizar un plano y es‑
tablecer sus diversas fases de construcción. Su pu‑
blicación ha sido durante muchos años el referente 
principal sobre este templo (Ricke, 1939). Tras la la‑
bor del arquitecto alemán se produjo un largo pe‑
ríodo de abandono y ningún otro investigador se 
interesó por el yacimiento.

El proyecto de investigación y puesta en valor 
del yacimiento del templo de Millones de Años de 
Tutmosis III inició su andadura en el año 2008 (Seco 
Álvarez y Martínez Babón, 2020: 179‑220 y Seco 
Álvarez y Martínez Babón, 2023: 23‑81 y 205‑245), 
como acuerdo de colaboración entre el Ministerio 
de Turismo y Antigüedades egipcio, la Academia de 
Bellas Artes Santa Isabel de Hungría de Sevilla y la 
Universidad de Sevilla2 (figura 2).

2. �Tumbas y necrópolis descubiertas 
recientemente en el yacimiento

A lo largo de los años de trabajo, el equipo espa‑
ñol ha encontrado tumbas pertenecientes a diver‑
sas épocas, con particularidades que indican un uso 
a lo largo de los siglos por parte de distintos gru‑
pos sociales. Básicamente, las tumbas correspon‑
den a cuatro fases de la historia de Egipto: finales 
del Primer Período Intermedio e inicios del Reino 
Medio, Reino Medio y comienzos del Segundo 
Período Intermedio, Tercer Período Intermedio y 
Período Tardío. Asimismo, se han podido identi‑
ficar reocupaciones de algunas de estas tumbas en 
otros momentos.

Resulta interesante señalar la diferencia social de 
los enterramientos. Los más antiguos, situados en 
un promontorio rocoso al norte del muro perimetral 

2  Esta investigación está financiada en la actualidad por 
ARCE (American Research Center in Egypt), Antiquities 
Endowment Fund (AEF), la empresa ARABIAN CEMENT 
y la Fundación GASELEC.

1. �Breve descripción del yacimiento y 
trabajos arqueológicos

Tutmosis III (ca. 1479‑1425 a. C.)1, faraón de la di‑
nastía XVIII que conquistó un gran imperio que 
iba desde Siria central hasta el norte de Sudán, tie‑
ne su templo funerario situado en la necrópolis te‑
bana, entre los promontorios montañosos de Assasif 
y Khokha, en el límite entre la zona de cultivo y el 
desierto. En tiempos de aquel formidable rey, Tebas 
era la capital de Egipto y como tal sus cementerios 
conservaban grandes vestigios de épocas pasadas y 
habían recuperado su esplendor con templos y tum‑
bas de monarcas y funcionarios.

El templo funerario de Tutmosis  III estaba 
orientado de este a oeste y presentaba la siguiente 
configuración en su eje central: dos patios, un pór‑
tico, una sala hipóstila y el sector de capillas. Fue 
construido mediante un sistema de terrazas similar 
al templo de la reina Hatshepsut en Deir el Bahari 
(Ricke, 1939: 13‑14.) Al norte del templo se situa‑
ba un sector de talleres y almacenes, en tanto que 
al sur fue construida una capilla dedicada a la dio‑
sa Hathor y un edificio administrativo en el que se 
han podido recuperar fragmentos de documentos, 
tanto en papiro como en ostracon. Todo el conjun‑
to arquitectónico estaba rodeado por un gran muro 
perimetral de adobe (figura 1).

En este yacimiento, que ya fue incluido en un 
mapa de Tebas realizado por Richard Lepsius (1859: 
lám. 73), trabajaron tres equipos a lo largo de fina‑
les del siglo XIX y primera mitad del XX. George 
Daressy en 1888 y 1889 excavó vestigios de estructu‑
ras arquitectónicas anexas al muro perimetral nor‑
te, hallando adobes con el sello de Amenofis IV en 
una pared paralela al muro situada en el interior de 
la zona noreste (Daressy, 1926: 13‑16). En aquel sec‑
tor también intervino Arthur Weigall en 1905. Este 
egiptólogo británico, inspector jefe del Servicio de 
Antigüedades, trabajó en diversos puntos del tem‑
plo, localizando nuevas estructuras, dos depósitos 
de fundación y una tumba de corredor del Reino 
Medio. En su informe subrayó la importancia de los 

1  Cronología sacada de J. von Beckerath (1997: 189).
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construidas en el oeste, cuando el templo ya estaba 
en desuso, cabe señalar que pertenecían a funciona‑
rios de rango medio que ejercieron sus actividades 
en la ciudad de Tebas.

La tumba objeto de este artículo se ubica en la 
necrópolis del promontorio, situada bajo un gran 
vertedero de desechos de cerámicas que se generó 
posteriormente con la actividad del templo (figu‑
ra 1). Se trata de la parte más antigua del yacimiento 
de la cual no había ninguna información hasta que 

del templo corresponden a personas procedentes de 
estratos sociales más bien humildes, muchas de ellas 
enterradas en una fosa que podía tener uno o dos 
nichos y con escaso ajuar. Las tumbas del Reino 
Medio, repartidas en distintas partes del yacimiento, 
presentan pozo y una o varias cámaras subterráneas. 
Los restos de los ajuares funerarios demuestran que 
en ellas se enterraron personajes de relevancia en la 
sociedad tebana de la dinastía XII y primera parte 
de la XIII. En lo referente a las tumbas más tardías, 

Figura 1. Vista aérea del templo 2024 © Thutmosis III Temple Project

Figure 1. Temple aerial photo 2024 © Thutmosis III Temple Project
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conexión anatómica, algunos de ellos con eviden‑
cias de interesantes enfermedades (Isidro, Seiler y 
Seco, 2019: 273‑280). Es remarcable que los daños no 
solamente fueron ocasionados por ladrones, sino tam‑
bién por las consecuencias de un terremoto, perfec‑
tamente constatables a través de grietas y surcos que 
recorren buena parte del promontorio y afectan di‑
rectamente a algunas tumbas. El seísmo también dejó 
su huella en el templo, provocando el derrumbe de un 
muro (Seco Álvarez y Martínez Babón, 2023: 37‑38).

3. �El enterramiento anómalo hallado en 
la necrópolis del promontorio norte 
del yacimiento del templo funerario 
de Tutmosis III

En 2018, cuatro años después del comienzo de los tra‑
bajos en esta área, se produjo un hallazgo sorpren‑
dente. Tras haber sido encontrados vestigios de un 
primer túmulo o amontonamiento de piedras en el 
sector suroeste del promontorio, intencionadamente 
abierto, que contenía un ataúd de madera sin restos 
óseos y una pequeña pieza cerámica, fue localizado, 

fueron halladas las primeras tumbas durante la sép‑
tima campaña de excavación, en el año 2014. Desde 
entonces, y hasta el 2022, han sido recuperadas 32 fo‑
sas excavadas en la roca, algunas de ellas con más de 
un nicho, 4 tumbas, que constaban de patio y peque‑
ña sala, y 2 sepulturas con evidencias constructivas 
de túmulos. Básicamente, los enterramientos tenían 
pozos rectangulares excavados en la roca de los que 
partían los nichos en los que fueron enterradas per‑
sonas de condición social humilde con pequeños 
ajuares compuestos por cerámica, collares y braza‑
letes de fayenza, así como pertenencias más indivi‑
dualizadas, como podían ser un reposacabezas, una 
maqueta o un espejo. Algunos de estos materiales 
permiten datar esta necrópolis a finales del Primer 
Período Intermedio o comienzos del Reino Medio 
(Seco Álvarez y Martínez Babón, 2023: 205‑245).

Aunque hay claros signos de destrucción en es‑
ta necrópolis, algunos enterramientos estaban intac‑
tos y han aportado interesante información (Seco 
Álvarez y Martínez Babón, 2020: 1405‑1415), en tan‑
to que otros habían sido profanados, pero conservaban 
elementos destacados del ajuar funerario. Asimismo, 
se han podido recuperar más de 80 individuos en 

Figura 2. Vista de los alcorques y perseas tras la restauración del segundo patio del templo. 
(Fotógrafo: A. Amin © Thutmosis III Temple Project)

Figure 2. Tree pits and perseas after the restoration of the second court. (Photographer: A. Amin 
© Thutmosis III Temple Project)

CuPAUAM 51|1| (2025). 141-155
https://doi.org/10.15366/cupauam2025.51.1.005

ISSN 0211-1608, ISSN Digital: 2530-3589

Myriam Seco Álvarez, Javier Martínez Babón y Victoria Peña Romo

144

https://doi.org/10.15366/cupauam2025.51.1.005


hacia arriba está bien documentada en tumbas egip‑
cias (Spencer, 1979: 32‑33). Debajo de estos elementos 
había restos de un ataúd de madera muy deteriorada 
de 1,79 metros de longitud × 0,52 metros de anchu‑
ra. Su tapa se había hundido debido al peso de la bó‑
veda caída, probablemente a causa del seísmo que se 
produjo en la zona en tiempos posteriores. Este te‑
rremoto, evidenciado por una gran grieta que atravie‑
sa la fosa, no solo causó el colapso, sino que favoreció 
la entrada de arena y materiales de derrumbe hacia la 
fosa. Como ya hemos señalado, este seísmo provocaría 
también el colapso de parte de los muros del templo.

En el fondo de la fosa, a los pies del ataúd, en el 
lado sur, unos ladrillos de adobe protegían un peque‑
ño ajuar funerario formado por dos recipientes ce‑
rámicos con sus correspondientes tapones de barro, 
restos orgánicos que no pudieron ser identificados 
y un fragmento de molde de pan (figura 5). Las dos 
jarras con forma ovoidal tienen una altura que osci‑
la entre 25 y 26 centímetros, con un diámetro máxi‑
mo del cuerpo de 15,8 centímetros y el diámetro del 

un poco más al norte, un segundo túmulo. Esta nue‑
va acumulación de piedras estaba más esparcida que 
la anterior, tal vez debido a un intento fallido de sa‑
queo. El amontonamiento protegía un montículo de 
arena bajo el cual se halló una estructura cuadrangular 
de adobes alrededor de una fosa rectangular excava‑
da en la roca y orientada noreste‑sudoeste3 (figura 3).

Dentro de la fosa se encontraron vestigios de otra 
estructura de adobe y una capa de arena fina sin ma‑
terial arqueológico. Una vez retirados ambos contex‑
tos, fue descubierta una bóveda de adobe recubierta 
con arcilla que se extendía en horizontal a lo largo de 
la fosa. Sus medidas eran 2,20 × 1 metros y estaba for‑
mada por ladrillos de 32 × 14 × 6 centímetros colocados 
en forma de espina sobre los laterales rocosos y areno‑
sos, aunque una parte había colapsado (figura 4a). La 
tipología de bóvedas con los adobes formando ángulo 

3  Toda la estructura fue excavada por el arqueólogo Manuel 
Abelleira Durán.

Figura 3. Vista aérea del enterramiento situado en la necrópolis del promontorio al exterior del muro perimetral norte del templo. 
(Fotógrafo: M. Abelleira Duran © Thutmosis III Temple Project)

Figure 3. Aerial view of the burial located at the promontory necropolis situated outside the northern temple’s enclosure wall. 
(Photographer: M. Abelleira Duran © Thutmosis III Temple Project)
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decúbito prono, una postura extremadamente anor‑
mal en un ritual de enterramiento egipcio (figura 7). 
Bajo él se encontraron los restos de un tejido de lino 
que podrían interpretarse como pertenecientes a un 
sudario pero que, por su disposición, probablemente 
fue una tela usada para trasladar el cuerpo a la ubica‑
ción donde fue encontrado. Un primer estudio deter‑
minó que se trataba de una mujer muy grácil, con una 
estatura aproximada de 153 centímetros (Raxter, 2008), 
edad comprendida entre 35 y 50 años y cierto progna‑
tismo en el rostro, descartando sin embargo que fuera 
negroide (figura 8). Los únicos rasgos degenerativos 
que manifiesta son los propios de una osteoartrosis in‑
cipiente en las vértebras lumbares y sobre todo una sa‑
lud dental ya deficiente, con importante periodontitis y 
atrición dental, que en algunas piezas, como primeros 
y segundos molares, parece paramasticatoria, caries y 
alguna infección secundaria a ellas (figura 9). Además, 
sobre la superficie preauricular del coxal se observaba 
una amplia fosa asociada habitualmente a huella de 

borde entre 9 y 9,5 centímetros. Están elaboradas 
con arcilla del Nilo, son de color amarillo pálido y 
se moldearon en varias etapas: las partes inferiores a 
mano alzada y las superiores con torno. Este conjun‑
to cerámico que acompañaba al cadáver ha sido da‑
tado4 de comienzos del Primer Período Intermedio 
(figura 6a y b) (Seidlmayer, 1990: 395, fig. 16: TE 190 
y Brunton, 1928: LXXXVII: 65D).

En el interior de los restos del ataúd de madera fue 
descubierto un cadáver de mujer bien preservado, ba‑
jo una tapa, también de madera, muy deteriorada so‑
bre la que se habrían colocado intencionadamente, a 
modo de seguro, llamativas piedras de caliza a la altu‑
ra de los pies y parte superior de la espalda. El cuerpo 
se conservaba parcialmente momificado en sus zonas 
visibles, pero sin vendas o telas que lo cubrieran, y en 

4  La cerámica ha sido estudiada y datada por los especialistas 
en cerámica del equipo Mohamed Naguib y Mahmoud Shafai.

Figura 4. A. Parte superior de la Tumba‑túmulo B2 con restos de la bóveda de ladrillos de adobe. B. Fosa vacía de la 
Tumba‑túmulo B2 con estructura cuadrangular de adobes. (Fotógrafo: M. Abelleira Duran © Thutmosis III Temple Project)

Figure 4. A. Upper part of the burial‑barrow B2 with remains of the mudbrick vault. B. Empty pit of the burial‑barrow B2 with a 
quadrangular mudbrick structure. (Photographer: M. Abelleira Duran © Thutmosis III Temple Project)

A B
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relacionados con la momificación. Sin embargo, solo a 
lo largo de la parte anterior del cuerpo, la piel acarto‑
nada conservaba o bien la impronta de la tela o bien 
algunos fragmentos residuales de tejido (figura 12). El 
cráneo también estaba completamente esqueletizado, 
aunque muy bien conservado, lo que permitió ver que 
el cerebro no había sido extraído, encontrándose aún 
una cantidad reducida dentro de la bóveda craneal.

Se dedujo, por tanto, que se trataba de una mo‑
mificación natural. Tal vez aquel cadáver portó algún 
sudario, pero no ha quedado ningún resto identifica‑
ble como tal. Incluso la posición de las piernas, com‑
pletamente abiertas, y los pies separados, apoyados 
sobre la parte dorsal de los metatarsos, la hace in‑
compatible con llevar los sudarios normales que se 
anudaban a los pies perfectamente juntos.

Otros detalles sobre su postura son también sig‑
nificativos. El brazo derecho estaba extendido a lo 
largo del cuerpo y el izquierdo flexionado sobre el 
vientre, formando un ángulo de casi de 90°, de ma‑
nera que su mano izquierda llegaba a tocar la zo‑
na del codo derecho. Sin embargo, lo más llamativo 
desde el punto de vista tafonómico era la posición 
del cuello, completamente recto, sin ningún giro en 
las vértebras, de manera que la cara apoyaba direc‑
tamente en el suelo. El problema que presenta es‑
ta postura es que, a diferencia del resto del cuerpo, 
no es una posición posible en un individuo enterra‑
do boca abajo sin momificación previa, a no ser que 
hubiera tenido un apoyo que detuviera la caída de la 
cabeza hacia un lateral. No fue encontrada ninguna 
evidencia de algún objeto que hiciera esa función.

A partir de esta circunstancia, se planteó una se‑
gunda opción: que no estuviera en una posición pri‑
maria, sino que hubiera sido trasladado desde otro 
lugar ya con la rigidez del cuello conseguida por la 
desecación de los tendones y la piel que lo cubría. 
En este sentido, había otras dos observaciones que 
podían apoyar esta hipótesis. Una sería la amplia ex‑
tensión de piel doblada que sobresalía en un lateral 
del cuerpo a nivel del tórax, con unas inesperadas 
marcas de costillas orientadas sin lógica anatómica. 
Al dar la vuelta al cuerpo, se pudo comprobar que 
esa piel doblada contenía tres fragmentos de unos 
5 centímetros, rotos post‑mortem, que pertenecían a 
tres costillas que habían cedido a una presión brusca, 

parto, aunque hoy sabemos que esta no sea la única 
condición posible (figura 10). También se determinó 
alguna otra particularidad, como dos costillas bífidas.

El estudio radiológico del cuerpo de la mujer no 
presentó una imagen determinante. No fue posible ver 
si hubo evisceración de los órganos internos, ya que el 
interior del tronco no conservaba restos de partes blan‑
das (figura 11) y la zona anterior del cuerpo estaba ya 
completamente esqueletizada5. Solo el vientre contenía 
una gran cantidad de restos de tejidos del mesenterio 
aún vascularizado, mientras que casi toda la piel había 
desaparecido o retraído hacia los lados. Buena parte de 
las extremidades conservan a duras penas los tendo‑
nes y solo algunas partes de piel. Como se ha señalado, 
no había rastro de vendas, pero tampoco de productos 

5  Realizado por el Instituto de Medicina Evolutiva de 
la Universidad de Zürich en el marco de un Convenio de 
Colaboración Científica entre la Universidad de Zürich y 
Thutmosis III Temple Project.

Figura 5. Detalle de los pies y del ajuar cerámico. (Fotógrafo: 
M. Abelleira Duran © Thutmosis III Temple Project)

Figure 5. Detail of the feet and pottery goods. (Photographer: 
M. Abelleira Duran © Thutmosis III Temple Project)
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Figura 6. A. Vaso cerámico 1 de la Tumba‑túmulo B2. B. Vaso cerámico 2 de la Tumba‑túmulo B2. (Fotógrafo: M. Abelleira Duran 
© Thutmosis III Temple Project)

Figure 6. A. Pottery of the burial‑barrow B2. B. Pottery of the burial‑barrow B2. (Photographer: M. Abelleira Duran © Thutmosis III 
Temple Project)

A B

Figura 7. Cuerpo de la mujer en posición prono. (Fotógrafo: M. Abelleira Duran © Thutmosis III Temple Project)

Figure 7. The woman’s body placed in prone position. (Photographer: M. Abelleira Duran © Thutmosis III Temple Project)
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más que por el propio peso del cuerpo por su ma‑
nipulación. En cualquier caso, esta circunstancia lo 
hace también incompatible con una posición prima‑
ria. La segunda observación se encontró en la piel 
aplanada y abierta que cubría solo parcialmente el 
húmero derecho, a la altura de la epífisis proximal. 
La cara interior de esta piel presentaba la impron‑
ta de haber estado sobre una tela cuando aún estaba 
hidratada, conservando incluso algún fragmento de 
fibra textil pegado, circunstancia imposible en una 
posición primaria que hubiera conservado impron‑
ta o tela en su cara exterior. Falta la continuación de 
esa piel, pero esto mismo ocurre en parte del tórax 
o del vientre. Se encontraron sin embargo muchos 

Figura 8. Vista anterior del cráneo de la mujer de la 
tumba‑túmulo B2. (Fotógrafa: V. Peña Romo © Thutmosis III 
Temple Project)

Figure 8. Front view of the skull of the woman in the 
tomb‑barrow B2. (Photographer: V. Peña Romo © Thutmosis 
III Temple Project)

Figura 9. Vista lateral de mandíbula y maxila de la mujer de 
la tumba‑túmulo B2. (Fotógrafa: V. Peña Romo © Thutmosis 
III Temple Project)

Figure 9. Lateral view of a woman’s mandible and maxilla 
in the tomb‑barrow B2. (Photographer: V. Peña Romo © 
Thutmosis III Temple Project)

Figura 10. Detalle del hueso coxal derecho con fosa 
preauricular de la mujer de la tumba‑túmulo B2. (Fotógrafa: 
V. Peña Romo © Thutmosis III Temple Project)

Figure 10. Detail of the right innominate bone with 
preauricular fossa of the woman in the tomb‑barrow B2. 
(Photographer: V. Peña Romo © Thutmosis III Temple Project)

Figura 11. Interior de la cavidad torácica esqueletizada. 
(Fotógrafa: V. Peña Romo © Thutmosis III Temple Project)

Figure 11. Interior of the skeletonized thoracic cavity. 
(Photographer: V. Peña Romo © Thutmosis III Temple Project)
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en trazo negro no reconocibles (figura 13). Podrían 
ser colores trasferidos de una tela pintada, pero no 
parece el caso por ser un trazo denso. No podemos 
tampoco asegurar que se tratase de un tatuaje, a pe‑
sar de lo sugerente del hecho. Se intentó ubicar el 
fragmento, pero no se encontró la continuación de 
este trazo en ninguna parte del cuerpo que conser‑
vara la piel, aunque el aspecto y el relieve impreso 
podría situarlo sobre el antebrazo izquierdo flexio‑
nado, en su cara posterior (que por su flexión que‑
daría a la vista) o en uno de los lados del vientre.

Es muy probable, por tanto, que el cuerpo estu‑
viera primero en otro lugar, donde sufrió un proceso 
parcial de desecación. Seguramente tuvo la misma 
postura boca abajo que pudo hacer que la piel de la 
parte más presionada, la inferior, y los órganos in‑
ternos no se conservasen, si es que no fueron extraí‑
dos. La tela que deja su impronta, y a veces parte de 
ella adherida en los brazos, vientre o rodillas pudo 
estar ya en su primera deposición, pero la de algu‑
nas zonas interiores de la piel habría sido imposible. 
Para estos casos, parece la tela que se conserva bajo 
el cuerpo y que pudo servir de «parihuela», entran‑
do en contacto con las zonas levantadas de la piel, 
la mejor candidata para el proceso de transferencia.

No es posible conocer con certeza el lugar de su 
primera deposición, si es que no fue este mismo, pe‑
ro no es descartable que pudiese tratarse del ataúd 
del otro túmulo «gemelo», muy adecuado en tama‑
ño y que, con toda probabilidad, habría sido vacia‑
do intencionadamente, pues no quedaba ni el más 
mínimo resto de hueso, hecho completamente in‑
usual tras un expolio. En este sentido es interesante 
además señalar que la excavación arqueológica in‑
dica que el orificio que se practicó en el túmulo va‑
cío, para el expolio o recuperación del cuerpo, fue 
directo al ataúd.

4. �El temor a determinados muertos en 
la antigua cultura egipcia

En las creencias de los antiguos egipcios, la relacio‑
nes entre vivos y muertos podían ser positivas o ne‑
gativas. En los Textos de los Ataúdes hay ensalmos 
que aluden a la interacción entre vivos y muertos 

fragmentos de piel suelta, con y sin improntas de te‑
la, desprendidas quizás con la manipulación.

Uno de ellos presenta un especial interés por‑
que sobre la piel acartonada, marcada con impronta 
de tejido, aparecen pintados unos signos o dibujos 

Figura 12. Fragmentos de tela e impronta textil sobre la piel 
de rótula y fémur. (Fotógrafa: V. Peña Romo © Thutmosis III 
Temple Project)

Figure 12. Fabric fragments and textile imprint on the skin 
of the patella and femur. (Photographer: V. Peña Romo 
© Thutmosis III Temple Project)

Figura 13. Vista exterior del fragmento de piel con impronta 
textil y trazos «pintados». (Fotógrafa: V. Peña Romo 
© Thutmosis III Temple Project)

Figure 13. Exterior view of the skin fragment with textile 
imprint and painted lines. (Photographer: V. Peña Romo 
© Thutmosis III Temple Project)
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de un muerto tras la pronunciación de un ensal‑
mo (Erman, 1901: 32‑33). También había ensalmos 
que solicitaban la ayuda de los dioses para neutrali‑
zar poderes negativos que acechaban desde el Más 
Allá a través de las pesadillas, como uno dedicado a 
Isis que se conserva en el Libro de los Sueños ramé‑
sida (Szpakowska, 2003: 171‑175; Ibid., 2011: 74‑76). 
De hecho, el ostracon Gardiner 363 advierte específi‑
camente a difuntos masculinos o femeninos con su 
destrucción causada por las cuatro diosas cobra si 
atacan a un durmiente (Ritner, 1990: 26).

5. �Enterramientos anómalos en la 
Antigüedad

El concepto «enterramiento anómalo», que define 
todo tipo de enterramiento que se aparta de lo co‑
mún, está bien representado en un ámbito de mar‑
ginalidad y estigma social que podía ir desde la 
criminalidad, el suicidio o hasta la maldición. Aun 
cuando estas prácticas, que están presentes en mu‑
chas culturas y épocas, dan pie a diferentes interpre‑
taciones, había dos razones esenciales por las cuales 
un muerto debía ser enterrado de manera especial: en 
función de cómo había vivido y cómo había muerto 
(Shay, 1985: 223; Meyer‑Orlac, 1997: 1‑10).

Según antiguas creencias grecorromanas, aque‑
llos que habían sufrido una muerte violenta eran 
denominados «biaiothanatoi», cuya traducción es 
«muertos inquietos», y podían retornar en forma de 
espíritu malvado con ánimo de perjudicar a los vi‑
vos (Tsaliki, 2008: 3‑4). A fin de evitar peligros, to‑
da persona sospechosa de regresar para hacer daño 
podía ser enterrada de distintas maneras: mutilada, 
con clavos en determinadas partes del cuerpo, con 
piedras que la inmovilizaban o colocando el cadá‑
ver en posición prono. En algunas culturas se creía 
que el alma salía por la boca, de manera que colocar 
el cadáver de un individuo con el rostro hacia abajo 
evitaba tal circunstancia, con lo cual no podía ata‑
car a los vivos (Aspöck, 2008: 19‑20).

Dos cuerpos enterrados en posición prono en 
Khirokitia (Chipre) son una de las muestras más an‑
tiguas de este tipo de proceso funerario. Sus tumbas 
están datadas entre los años 4500‑3900/3800 a. C. y 

(Faulkner, 1978: vol. 1: 30, 101, 130) y la literatura 
incluye la figura del fantasma que contactaba con 
los vivos, como puede leerse en Las Enseñanzas de 
Amenemhat, cuando el faraón asesinado da con‑
sejos sobre política a su hijo Sesostris I (Simpson 
et alii, 2003: 168‑169) o el incompleto cuento de 
Khonsuemheb y el espíritu de la tumba (Simpson 
et alii, 2003: 113‑114). En ambos relatos se desprende 
amargor y desconfianza del muerto hacia los vivos, el 
primero, cuya mejor copia es la del papiro Millingen, 
por haber sido asesinado en el marco de una cons‑
piración y el segundo, cuyas copias incompletas se 
encuentran en diversos ostraca ramésidas como el 
Turín 6619, por haber sido descuidada su tumba. Por 
otra parte, las conocidas como Cartas a los Difuntos, 
muchas de las cuales escritas en tiempos del Primer 
Período Intermedio o el Reino Medio, informan so‑
bre cómo algunos ciudadanos pedían favores a fa‑
miliares difuntos para que les ayudaran a resolver 
problemas mundanos (O’Donoghue, 1999: 87‑104; 
Miniali,  2016:  88‑105). Sin embargo, se conser‑
van textos de diferentes épocas que demuestran la 
hostilidad que determinados muertos podían ma‑
nifestar hacia los vivos. Por ejemplo, “Las máxi‑
mas de Ani”, conservadas en el papiro Bulaq IV 
(Posener, 1981: 394‑395), avisaban de los efectos ca‑
tastróficos y desgracias que podía provocar un espí‑
ritu o el calendario señalaba que el día 7 mesore era 
malo ya que los muertos caminaban por los cemen‑
terios y aquel que se acercara a ellos sufriría graves 
consecuencias (Posener, 1981: 400‑401). Este reco‑
nocimiento de la capacidad de determinados muer‑
tos de levantarse de la tumba para perjudicar a los 
vivos podría estar detrás de la práctica de colocar 
el cuerpo boca abajo que se observa en esta tumba.

Para combatir semejante peligro sobrenatural, se 
escribían advertencias, se pronunciaban fórmulas má‑
gicas o se elaboraban amuletos que, colgados al cue‑
llo, podían proteger del ataque de un difunto errante 
o un ser diabólico. El papiro Chester Beatty VIII, es‑
crito en el Reino Nuevo, recoge las siguientes pala‑
bras ante un posible ataque: «Yo arrancaré su alma 
y aniquilaré su cadáver, y yo incendiaré toda tumba 
que le pertenezca» (Koenig, 1979: 109). En cuanto 
a amuletos, uno en forma de pez denominado «adj» 
colgado del cuello de un niño le protegía del ataque 
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determinarse que uno era un varón de entre 20 y 
35 años de edad, enterrados en la necrópolis Sur de 
Tell el Amarna, aunque no puede descartarse, según 
los especialistas, que quedaran en semejante posición 
de manera casual (Dolling, 2007: nos. 23, 35 y 36); 
el cuerpo de una mujer de entre 40 y 44 años que 
presentaba el brazo izquierdo extendido y el dere‑
cho debajo del vientre, encontrado en un enterra‑
miento de Época Tardía situado por reocupación en 
una tumba de la dinastía V de la necrópolis Sur de 
Sakara (Vymazalova et alii, 2021: 119‑120), y los res‑
tos óseos de una mujer hallados recientemente en el 
Ramesseum (Macke, 2023‑24: 46, lám I‑B).

6. �Conclusiones

El enterramiento de una mujer que murió con una 
edad comprendida entre los 35 y 50 años, y cuyo cuer‑
po fue colocado en posición prono en el promonto‑
rio de tumbas humildes situado al norte del templo 
de Millones de Años de Tutmosis III, es totalmen‑
te inusual en las tradiciones culturales y religiosas 
egipcias. Esta particularidad hace que esta tumba 
entre en los denominados «enterramiento anóma‑
lo» o «enterramiento inusual».

El cadáver, probablemente momificado de forma 
natural y formando parte de una sepultura secunda‑
ria, parece haber sido enterrado con las máximas ga‑
rantías para que, desde el Más Allá, no pudiera causar 
daño a ningún vivo: colocado boca abajo, con piedras 
de caliza colocadas sobre la tapa del ataúd en pies y 
parte superior de la espalda, y con un amontona‑
miento de piedras sobre la tumba. Además, se da la 
circunstancia de que al lado había un amontonamien‑
to de piedras similar en cuyo interior se encontraron 
vestigios de un ataúd totalmente vacío (figura 14).

Debido a la escasez de datos sobre esta peculia‑
ridad funeraria en el antiguo Egipto, hay que buscar 
elementos comparativos en otras culturas y épocas. 
Tumbas en diversas partes de Europa pertenecientes 
al Neolítico o Época del Bronce y la fuentes escri‑
tas y arqueológicas de la civilización grecorromana 
aportan interesante información sobre los enterra‑
mientos anómalos. Aquellos enterramientos inusua‑
les podían producirse por razones que abarcaban un 

los cadáveres presentaban las piernas flexionadas. Los 
arqueólogos consideran que fueron sacrificados en el 
marco de un ritual de fundación (Tsaliki, 2008: 8).

Se conservan muchas evidencias de esta prácti‑
ca en el mundo antiguo. Por ejemplo, un cadáver de 
un joven hallado en Kolona (Grecia) había sido co‑
locado en posición prono, con las piernas flexiona‑
das y un fuerte golpe en el cráneo, lo cual implica 
una muerte violenta. Este enterramiento está data‑
do en la época protogeométrica, entre los siglos IX 
y VIII a. C. (Tsaliki, 2008: 8‑9).

En lo que refiere al mundo romano, la arqueolo‑
gía ha reportado tumbas que presentan enterramientos 
anómalos, entre los que hay cadáveres en posición pro‑
no, en distintas partes de Europa, como Italia (Quercia 
y Cazzulo, 2015: 28‑42), Inglaterra (Taylor 2008: 91‑114) 
o España (Vaquerizo, 2012: 38‑41). Fuentes históricas 
romanas informan sobre rituales mágicos y maneras 
de protegerse ante la negatividad de estos difuntos 
(Alfayé, 2002: 190‑197) y, combinadas con la arqueo‑
logía, aportan datos sobre particularidades de estos di‑
funtos, enterrados generalmente en las esquinas de los 
cementerios, con pequeños ajuares. Destacan por el ti‑
po de muerte, que podía ser violenta, suicidio, acciden‑
te o enfermedad, así como determinadas profesiones 
consideradas marginales, como gladiadores, prostitu‑
tas o magos. También deformaciones físicas o proble‑
mas mentales podían implicar un enterramiento en 
posición prono (Alfayé, 2002: 184‑188, 209‑210). Al 
margen de temores vinculados a supersticiones y sim‑
bolismos que podían acarrear acciones nocivas desde 
el Más Allá, también se ha señalado que uno de los 
objetivos de colocar los cuerpos en esta posición po‑
dría estar en relación a perpetuar la marginalidad de 
los enterrados (Alfayé, 2002: 210). Estas prácticas con‑
tinuarían en buena parte de Europa durante la Edad 
Media y Época Moderna como medidas preventivas 
y de protección ante todo tipo de retornados, incluidos 
los vampiros, iconos terroríficos con gran carga folcló‑
rica y legendaria en algunos territorios, inmortalizados 
con notable éxito en la literatura y el cine.

Los enterramientos en posición prono no eran 
habituales en la antigua cultura egipcia. Sin embar‑
go, han sido encontrados algunos cuerpos colocados 
de esa manera. Sirvan como ejemplos: tres cadá‑
veres en muy mala condición, de los cuales pudo 
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los que destacan aquellos que están relacionados con 
la comunicación entre vivos y muertos, que podía ser 
positiva o negativa. Algunos textos de distintas épo‑
cas confirman las creencias en muertos itinerantes 
que podían perjudicar a los vivos en determinados 
momentos y se conservan ensalmos para combatir 
posibles ataques desde el Más Allá.

Aun cuando no se ha podido establecer un nexo 
entre los dos amontonamientos de piedras, más allá 
de la cercanía entre ambos y que son los dos únicos 
enterramientos que presentan esta característica, es 
tentador pensar que, por algún motivo que descono‑
cemos, el cadáver fue desecado en uno de estos lu‑
gares y trasladado posteriormente al otro.

En definitiva, parece evidente que aquella mu‑
jer fue considerada una potencial amenaza para los 
vivos y estos, siguiendo sus creencias, tomaron las 
debidas precauciones para evitar un regreso, físico o 
espiritual, que pudiera perjudicarles.

amplio espectro de circunstancias, entre las que des‑
tacaban las rituales, sociales, sanitarias y las deriva‑
das de supersticiones o posibles maldiciones. Una de 
las prácticas extendida en estos enterramientos anó‑
malos era la de cadáveres colocados en una posición 
prono, como los de la mujer objeto de este artículo, 
para evitar que se levantaran o que su alma pudie‑
ra salir por la boca. También los enterramientos va‑
cíos, como el del amontonamiento de piedras que 
se encuentra muy cerca del aquí presentado, forman 
parte de esta categoría.

Lamentablemente no ha sido encontrada nin‑
guna evidencia epigráfica que aporte algún detalle 
sobre el motivo por el cual aquella mujer fue enterra‑
da con tanta precaución, aunque unos trazos negros 
transferidos a la piel parecen indicar que pudo llevar 
algún tipo de marca. De todas maneras, las fuentes 
escritas faraónicas recogen numerosos datos sobre las 
supersticiones del pueblo en aquellos tiempos, entre 

Figura 14. Enterramiento B2 de la mujer en posición prono. (Dibujo: J. C. Lara Bellón © Thutmosis III Temple Project)

Figure 14. Burial B2 of a woman in a prone position. (Drawing: J. C. Lara Bellón © Thutmosis III Temple Project)
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